
RESUMEN DEL SERMÓN

Como hemos aprendido en las semanas anteriores, el tema 
principal de la Carta de Pablo a los Colosenses es la supremacía 
de Cristo sobre todas las cosas. La razón por la cual les escribe 
sobre un tema tan importante, es porque en aquel momento 
los falsos maestros enseñaban que para alcanzar la madurez 
cristiana o incluso la salvación se requería algo más que Cristo. 
Ese algo más eran ciertos ritos, leyes humanas, adoración a 
ángeles entre otras herejías; por lo tanto, para ellos Cristo era 
prominente (importante); pero no preeminente, es decir que 
no creían que fuera el Señor y Dios de todo. 

Por esa razón, Pablo les escribe acerca de la preeminencia de 
Jesucristo por sobre todas las cosas, que es lo que explicará en 
Colosenses 1:15-23. Ahí encontramos un himno y a la vez una 
pequeña narrativa. Este es uno de los textos más cristológicos y 
profundos en toda la Escritura. Recordemos que en este 
momento no había sido escrito el Nuevo Testamento, por lo 
que la forma de dar a conocer las enseñanzas de Jesús era a 
través de la tradición oral, y los himnos son un gran recurso 
para transmitir y recordar enseñanzas, que es el caso de los 
versículos del 15 al 20.  Sin embargo, no estudiaremos solo el 
himno, sino todo el pasaje, porque a través del mismo, Pablo 
nos enseña tres cosas fundamentales: Que Jesús es el 
preeminente Dios de la Creación (v. 15-17), que Jesús es el 
preeminente Dios de la Nueva Creación (de la cual nosotros 
somos la Primicia) (v.18-20), y que Jesús es el preeminente Dios 
de nuestra Redención (v.21-23).

Estudiaremos este texto en tres partes, iniciando en esta 
ocasión con los versículos del 15 al 17. Mi objetivo, 
considerando el mensaje central del pasaje, es que creas que 
Jesús es Preeminente sobre todas las cosas; porque Él es el 
Señor por medio de quién has sido redimido y el mismo 
Dios por quien tú, la iglesia y el mundo fueron creados. 

I. JESÚS ES EL PREEMINENTE DIOS DE LA CREACIÓN. 
(Versículos 15-17)

Recordemos que los falsos maestros enseñaban lo que en el 
mundo griego se predicaba: Que los dioses eran puros, 
mientras que la creación era algo malo; es por eso que creían 
que la forma en la que los dioses se relacionaban con el ser 
humano era por medio de emanaciones. Estas emanaciones 
(espíritus) eran como una segunda creación. En ese marco, 
ellos decían que Jesús era una emanación de Dios; pero que no 
era Dios, porque no podían concebir que Él, siendo puro, 

encarnara en la materia que para ellos era impura (esta herejía 
posteriormente dio origen al gnosticismo). En respuesta a estas 
herejías, Pablo responderá, a través de este himno, la pregunta: 
¿Quién es Jesús? porque las mayores dudas que tenían los 
Colosenses era con respecto a la persona de Jesús, por eso 
Pablo demuestra que Él es el Preeminente Dios por sobre todas 
las cosas. Leamos Colosenses 1:15 Él es la imagen del Dios 
invisible, el primogénito de toda creación. Aquí encontramos dos 
títulos importantes acerca de Jesús: Que Él es la imagen del Dios 
invisible y es el primogénito de toda creación. 

A. Jesús es la imagen del Dios Invisible.

Cuando el apóstol Pablo habla de “Imagen” se refiere a la 
palabra griega eikón de donde proviene el término ícono, que 
es una representación visual de algo o alguien. Cuando dice que 
Jesús es la imagen de Dios que es invisible, lo que quiere decir es 
que Jesús, como el Hijo preexistente desde la eternidad, antes 
de toda creación, siempre ha sido la imagen original del Dios 
invisible. El hecho de que Jesús sea la imagen visible del Dios 
invisible, significa que la trinidad decidió hacer visible Su gloria 
eterna e invisible en Jesucristo.

Cuando Pablo afirma que Cristo es la Imagen del Dios invisible, se 
refiere a la supremacía que tiene Jesús en su preexistencia 
(desde la eternidad), por lo menos en tres aspectos: 

En primer lugar, que Él posee la vida, la esencia y el carácter 
del Padre; es decir que es la impresión exacta de la misma 
esencia de Dios. Lo que Pablo les estaba enseñando es que 
Jesús no es una emanación, tampoco es un escalón importante 
para alcanzar la divinidad. Jesús es Dios y Su gloria es tan grande 
que Él es preeminente desde antes de la creación, porque es la 
imagen perfecta del Padre, la imagen misma de Su sustancia.

En segundo lugar, también se refiere a que Él es el eterno Hijo 
en la divinidad. Este es un lenguaje de parentesco, utilizado para 
manifestar la unión filial entre dos personas. Esto lo vemos por 
ejemplo en Génesis 5:1-4, cuando dice que Adán engendró a 
un hijo conforme a su imagen y semejanza, lo que está diciendo 
es que el hijo que nació era de él. Cuando la Biblia habla de que 
Jesús es la imagen del Dios invisible, está diciendo que Su gloria 
es tan grande porque es el Hijo del Padre desde Su 
preexistencia, en otras palabras, Él siempre ha sido Dios.
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En tercer lugar, se refiere a que Él se vuelve el arquetipo o el 
modelo original de quien tomaríamos forma e imagen 
(Génesis 1:27). Es decir que fuimos hechos a la imagen y 
semejanza que Dios decidió que el Hijo tendría cuando 
encarnara. Lo que está señalando es la preeminencia que ha 
tenido Jesús, como el Hijo preexistente, desde la eternidad.

De todo esto aprendemos que, así como Jesús siendo la imagen 
del Dios invisible es quien hace visible el carácter, la moral, la 
santidad y la obra de Dios; también nosotros, sus redimidos, 
creados a Su imagen y semejanza, tenemos el privilegio de 
reflejar Su vida, carácter y obras aquí en la tierra, y debemos 
hacerlo. Por eso dice 2 Corintios 3:18 todos nosotros, con el 
rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria 
del Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen 
de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu. 

Uno de los grandes privilegios que tenemos los redimidos es 
que no solamente fuimos creados a Su imagen y semejanza, 
sino que esta imagen ha sido restaurada en nuestra redención 
y hoy tenemos el deber de reflejar la imagen de Cristo, Su 
carácter y obra aquí en la tierra, tal como Él lo hace con el Padre, 
tal como Jesús afirmó diciendo que las palabras que Él hablaba 
eran las del Padre y  quien lo había visto a Él había visto al Padre. 

Hermanos, deleitémonos en esta verdad, que Jesús nuestro 
Redentor es preeminente desde la eternidad. Si algo nos 
enseña este texto es que, por esa verdad, Él debe tener el 
primer lugar en nuestra vida, matrimonio, ocio, estudios, 
trabajo y carácter. Celebremos que Jesucristo, Redentor de 
nuestras vidas, también es nuestro Dios creador.

Preguntasde aplicación:

1. ¿Cuándo la gente te ve, ve a Cristo?  ¿Tú carácter, vida, obras y 
moral, reflejan el carácter y la obra de Cristo? 

2. ¿Tiene Jesús el primer lugar en tú vida, en tu matrimonio, en tú 
trabajo y en tus finanzas? ¿Qué decisiones y acciones evidencian tú 
respuesta?

B. Jesús es el primogénito de toda creación.

La palabra “Primogénito” en español pareciera referirse a que 
Jesús fue el primer ser creado por Dios, lo cual es una herejía. 
La mala interpretación de esta palabra dio origen a las falsas 
enseñanzas que difundió Arrio y que aun creen los Testigos de 
Jehová; pero esta herejía tiene un problema lógico, porque la Biblia 
afirma que Jesús fue el autor de toda la creación, por lo tanto, no 
podría haberse creado a sí mismo.

“Primogénito” significa: Primero en rango, en honor, en 
importancia y en tiempo. Por esa razón cuando Pablo dice que 
Jesús es el primogénito de toda creación, se refiere a que es el 
primero en rango y honor por encima de la creación. Es decir, no 
solamente es preeminente antes de la creación, sino también 
sobre ella.

Cuando analizamos el uso de esta palabra en el Antiguo 
Testamento, comprendemos mejor su significado. Por ejemplo, 
en Deuteronomio, en la Ley de Moisés, Dios llama primogénito a 
aquel miembro de la familia que tiene mayor autoridad que 
todos, por cuanto el padre de familia le da una doble porción de la 
herencia. También vemos en Éxodo 4:22 que Dios le llama a Israel, 
primogénita entre todas las naciones; pero Israel no fue la primera 
nación que existió, sino la primera que entró al pacto, por eso se le 
da este título. Otro ejemplo es con Salomón que, aunque no fue el 
primer hijo de David, fue escogido por Dios para entrar al pacto, y 
de él viene el linaje de Jesús, es por eso que en importancia y 
honor fue el primero de todos sus hermanos.  

La palabra “primogénito” en la Biblia se refiere a la suprema 
autoridad de Jesucristo sobre toda la creación. Pablo también 
ocupa este término porque hay una profecía sobre el Mesías que 
Dios le da a David en Salmo 89:27 Yo también lo haré Mi primogénito, 
El más excelso de los reyes de la tierra.  Vemos claramente que el 
término “primogénito” está relacionado a la autoridad. Es por eso  
que cuando Pablo dice que Jesús es el primogénito de toda 
creación, se refiere a que, desde la eternidad, ha sido y es la 
suprema autoridad sobre toda creación, que no es un ser creado, 
no es una emanación, sino que Él es el Dios Eterno y Suprema 
Autoridad sobre todo; pero ¿Por qué Jesús es preeminente sobre la 
creación? Pablo dará varias razones.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Procuras que tu familia, así como aquellos que conoces, sea 
conocida la suprema autoridad de Cristo?

C. Porque todo fue creado por medio de Jesús y para Él.

Jesucristo es el Señor de todo porque Él es el agente Creador de 
todo. Todo le pertenece a Él, como dice  Colosenses 1:16 Porque 
en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en los cielos como en la 
tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o 
autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él.

La razón por la cual es importante que la Iglesia reconozca, 
sepa, memorice y declare el título de Jesús como “la imagen del 
Dios invisible y preeminente”, es porque Él es el agente creador 
de todo cuanto existe. Por eso la frase “En Él”, que vemos al 
inicio de este versículo, se refiere a dos cosas: Que Él es el 
agente creador de todo; pero también es la esfera en donde 
todas las cosas existen, nada puede existir fuera de Cristo. 

Es por eso que no es de extrañar que cuando Pablo predicó en 
Atenas, dijo en Hechos 17:28 Porque en Él vivimos, nos movemos 
y existimos… ¿Quiénes? Todas las cosas. La totalidad de la 
creación fue creada en Cristo y se mantiene en Cristo.  Al hablar 
de las cosas que fueron creadas en Cristo, Pablo no menciona a 
los animales o las plantas, sino que se centra en términos de 
autoridad: Cielos, tierra, visibles, invisibles, dominios, poderes; 
está enseñando que aún toda estructura de poder que existe 
en el universo: Terrenal o celestial, buenos o malos, espirituales 
o humanos, todo está sometido al control absoluto del Señor 
Jesucristo. Él reina.
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Pablo también nos enseña que la meta de la creación es dar 
gloria a Jesús, todo fue creado para Él.  Aún la maldad tiene un 
propósito en los decretos de Dios: Hacer brillar al Señor por Su 
justicia e ira aplicada sobre los injustos; pero también por Su 
gracia y misericordia inmerecida sobre los redimidos por medio 
de Cristo. Si no supiéramos cuán pecadores somos, no 
pudiéramos apreciar la belleza de la gracia y misericordia de Dios.

Cuando Pablo afirma que todo fue creado por Cristo y para 
Cristo, lo que está diciendo es que Jesús, hasta el día de hoy, 
reina. Aunque los poderes de la tierra están en rebelión contra 
Él y Su Iglesia, Jesús sigue siendo su verdadero Señor y un día 
caerán de rodillas y lo declararán (como afirma Filipenses 2). 

Es por eso que podemos estar seguros de que, aunque nuestra 
nación esté estropeada por el pecado, le pertenece al Señor, es 
parte de su obra y aún tiene planes con ella. También significa 
que por cuanto nuestro matrimonio, nuestra familia y nuestra 
vida son parte de la creación de Dios, aun si están estropeados 
por el pecado, Cristo todavía reina en cada una de esas áreas y 
tiene planes con cada una de ellas. La preeminencia de Cristo es 
la que nos llena de confianza y esperanza en que, si Dios es por 
nosotros ¿Quién contra nosotros?

Pablo escribe esto porque los herejes enseñaban a los 
Colosenses que incluso podían vencer a los demonios por 
medio de ritos y adoración a los ángeles. Es por eso  que afirma 
que aún por encima de los ángeles y demonios hay un 
gobernante y es Jesús, el Señor y vencedor sobre todos ellos. 
Por eso, más adelante en Colosenses 2:15 define quiénes son 
los poderes y autoridades a los que se refiere:  Y habiendo 
despojado a los poderes y autoridades, hizo de ellos un espectáculo 
público, triunfando sobre ellos por medio de Él. Pablo nos enseña 
que en Jesús no solamente podemos estar seguros, sino que Su 
verdad nos protege de la mentira. Es aferrados a los principios 
de Cristo que estaremos protegidos de los principios de 
Satanás. Es por eso la importancia de estudiar la Palabra 
formalmente, de discipularnos, de congregarnos y asistir a las 
actividades de nuestra Iglesia local.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Vives con la seguridad de que todo lo que ocurre en tú país es 
gobernado por Cristo?

2. ¿Confías en que Cristo reina y tiene planes con tú vida, 
matrimonio y/o familia?

3. ¿Procuras que tú familia sea para la gloria de Dios ya que ha sido 
creada por Dios y para Dios? 

4. ¿De qué formas trae consuelo a tú vida el conocer que aun la 
maldad y el pecado es utilizado para que Dios sea glorificado?

D. Todo permanece en Jesucristo.

Colosenses 1:17 Y Él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas 
permanecen. Jesucristo no solamente es la imagen, sino que es el 
primogénito, está diciendo que Jesús es el Hijo Supremo y 
Preexistente y es por eso que toda la creación se sostiene en Él. 
La creación no es autónoma, no se sostiene sola, sino por Jesucristo. 

La palabra “Permanecer o subsistir” significa “llegar a ser o 
mantener unido”. Lo que está diciendo la Escritura es que, 
porque Cristo es el Creador, es en Él que todas las cosas se 
mantienen en orden, las leyes funcionan sin que haya un caos en 
el universo. Todo permanece unido y es sostenido en Cristo 
Jesús. Por eso no es de extrañar que el misterio de Cristo consiste 
en que de dos pueblos enemigos que se repelían antes, ahora 
son un solo cuerpo: La Iglesia, en donde personas tan distintas, 
con gustos diferentes, nos reunimos en Iglesias locales alrededor 
del mundo para adorar al Señor, para compartir la cena del 
Señor; nos amamos, adoramos juntos, oramos y nos 
discipulamos.

Es por eso  que el matrimonio es parte del milagro de Dios. Solo 
en Cristo es posible que dos personas pecadoras que se 
repelen puedan estar unidas en un solo cuerpo, porque en 
Jesucristo todas las cosas permanecen y para siempre. Él es 
quien hace permanecer unidas a nuestras familias y 
matrimonios, es quien nos sostiene, así que aunque estemos 
siendo destruidos por muchos pecados, nunca olvidemos que 
nuestra vida permanece en Cristo. 

Es Jesucristo quien tiene el poder de mantener unidas todas las 
cosas y en funcionamiento: La creación, las cosas materiales y 
no materiales. Es por eso que no es de extrañar que cuando 
Jesús iba caminando podía hablarle al viento y este le obedecía, 
Él le dijo a la tormenta: ¡Cálmate! y las olas se calmaron; podía 
decirle a un paralítico: Levántate, toma tu lecho y vete; podía 
decirle a un ciego: ve, mira. Porque Él siempre ha sido el Logos 
preexistente, el mismo Dios que vemos en Génesis, aquel 
mismo que hace milagros y el mismo que nos trajo a existencia 
y que también nos dice: Yo te he perdonado, eres mi hijo para 
siempre.

Así que lo que la Biblia nos ha enseñado en este pequeño 
pasaje es que Jesús es el Dios preeminente de la creación, 
significa que Él es nuestro prototipo en carácter, santidad y 
piedad; pero a su vez, Él es el Señor de nuestra vida, el fin último 
de nuestra existencia y quién nos mantiene unidos al Padre por 
medio del poder de su perdón y reconciliación, que por Su 
sangre obró en la cruz a nuestro favor.

Él es nuestro preeminente Salvador; por tanto, hagamos a Jesús el 
primero en nuestra vida, familia, amor, trabajo etc. Alabemos a 
Cristo en nuestra vida, amémosle, sirvámosle en nuestra Iglesia 
local. No olvidemos que nuestro Redentor es nuestro Creador, esto 
significa que fuimos creados en Jesús y redimidos por Él; por tanto, 
somos de Él y debemos vivir para Él.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo ser consciente de que tu vida es sostenida por Dios te 
lleva a humillarte delante de Cristo?

2. Cuando sientes que todo en tú vida se complica ¿A quién 
acudes? 

3. ¿Reconoces que el único que puede mantener unida tú 
familia es Cristo? 

4. ¿Reconoces que Cristo es preminente en tú vida sirviendo, 
estudiando formalmente la palabra, buscando cada vez más 
involucrarte en tú Iglesia local?
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En primer lugar, que Él posee la vida, la esencia y el carácter 
del Padre; es decir que es la impresión exacta de la misma 
esencia de Dios. Lo que Pablo les estaba enseñando es que 
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para alcanzar la divinidad. Jesús es Dios y Su gloria es tan grande 
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manifestar la unión filial entre dos personas. Esto lo vemos por 
ejemplo en Génesis 5:1-4, cuando dice que Adán engendró a 
un hijo conforme a su imagen y semejanza, lo que está diciendo 
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es tan grande porque es el Hijo del Padre desde Su 
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tal como Jesús afirmó diciendo que las palabras que Él hablaba 
eran las del Padre y  quien lo había visto a Él había visto al Padre. 

Hermanos, deleitémonos en esta verdad, que Jesús nuestro 
Redentor es preeminente desde la eternidad. Si algo nos 
enseña este texto es que, por esa verdad, Él debe tener el 
primer lugar en nuestra vida, matrimonio, ocio, estudios, 
trabajo y carácter. Celebremos que Jesucristo, Redentor de 
nuestras vidas, también es nuestro Dios creador.

Preguntasde aplicación:

1. ¿Cuándo la gente te ve, ve a Cristo?  ¿Tú carácter, vida, obras y 
moral, reflejan el carácter y la obra de Cristo? 

2. ¿Tiene Jesús el primer lugar en tú vida, en tu matrimonio, en tú 
trabajo y en tus finanzas? ¿Qué decisiones y acciones evidencian tú 
respuesta?

B. Jesús es el primogénito de toda creación.

La palabra “Primogénito” en español pareciera referirse a que 
Jesús fue el primer ser creado por Dios, lo cual es una herejía. 
La mala interpretación de esta palabra dio origen a las falsas 
enseñanzas que difundió Arrio y que aun creen los Testigos de 
Jehová; pero esta herejía tiene un problema lógico, porque la Biblia 
afirma que Jesús fue el autor de toda la creación, por lo tanto, no 
podría haberse creado a sí mismo.

“Primogénito” significa: Primero en rango, en honor, en 
importancia y en tiempo. Por esa razón cuando Pablo dice que 
Jesús es el primogénito de toda creación, se refiere a que es el 
primero en rango y honor por encima de la creación. Es decir, no 
solamente es preeminente antes de la creación, sino también 
sobre ella.

Cuando analizamos el uso de esta palabra en el Antiguo 
Testamento, comprendemos mejor su significado. Por ejemplo, 
en Deuteronomio, en la Ley de Moisés, Dios llama primogénito a 
aquel miembro de la familia que tiene mayor autoridad que 
todos, por cuanto el padre de familia le da una doble porción de la 
herencia. También vemos en Éxodo 4:22 que Dios le llama a Israel, 
primogénita entre todas las naciones; pero Israel no fue la primera 
nación que existió, sino la primera que entró al pacto, por eso se le 
da este título. Otro ejemplo es con Salomón que, aunque no fue el 
primer hijo de David, fue escogido por Dios para entrar al pacto, y 
de él viene el linaje de Jesús, es por eso que en importancia y 
honor fue el primero de todos sus hermanos.  

La palabra “primogénito” en la Biblia se refiere a la suprema 
autoridad de Jesucristo sobre toda la creación. Pablo también 
ocupa este término porque hay una profecía sobre el Mesías que 
Dios le da a David en Salmo 89:27 Yo también lo haré Mi primogénito, 
El más excelso de los reyes de la tierra.  Vemos claramente que el 
término “primogénito” está relacionado a la autoridad. Es por eso  
que cuando Pablo dice que Jesús es el primogénito de toda 
creación, se refiere a que, desde la eternidad, ha sido y es la 
suprema autoridad sobre toda creación, que no es un ser creado, 
no es una emanación, sino que Él es el Dios Eterno y Suprema 
Autoridad sobre todo; pero ¿Por qué Jesús es preeminente sobre la 
creación? Pablo dará varias razones.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Procuras que tu familia, así como aquellos que conoces, sea 
conocida la suprema autoridad de Cristo?

C. Porque todo fue creado por medio de Jesús y para Él.

Jesucristo es el Señor de todo porque Él es el agente Creador de 
todo. Todo le pertenece a Él, como dice  Colosenses 1:16 Porque 
en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en los cielos como en la 
tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o 
autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él.

La razón por la cual es importante que la Iglesia reconozca, 
sepa, memorice y declare el título de Jesús como “la imagen del 
Dios invisible y preeminente”, es porque Él es el agente creador 
de todo cuanto existe. Por eso la frase “En Él”, que vemos al 
inicio de este versículo, se refiere a dos cosas: Que Él es el 
agente creador de todo; pero también es la esfera en donde 
todas las cosas existen, nada puede existir fuera de Cristo. 

Es por eso que no es de extrañar que cuando Pablo predicó en 
Atenas, dijo en Hechos 17:28 Porque en Él vivimos, nos movemos 
y existimos… ¿Quiénes? Todas las cosas. La totalidad de la 
creación fue creada en Cristo y se mantiene en Cristo.  Al hablar 
de las cosas que fueron creadas en Cristo, Pablo no menciona a 
los animales o las plantas, sino que se centra en términos de 
autoridad: Cielos, tierra, visibles, invisibles, dominios, poderes; 
está enseñando que aún toda estructura de poder que existe 
en el universo: Terrenal o celestial, buenos o malos, espirituales 
o humanos, todo está sometido al control absoluto del Señor 
Jesucristo. Él reina.

Pablo también nos enseña que la meta de la creación es dar 
gloria a Jesús, todo fue creado para Él.  Aún la maldad tiene un 
propósito en los decretos de Dios: Hacer brillar al Señor por Su 
justicia e ira aplicada sobre los injustos; pero también por Su 
gracia y misericordia inmerecida sobre los redimidos por medio 
de Cristo. Si no supiéramos cuán pecadores somos, no 
pudiéramos apreciar la belleza de la gracia y misericordia de Dios.

Cuando Pablo afirma que todo fue creado por Cristo y para 
Cristo, lo que está diciendo es que Jesús, hasta el día de hoy, 
reina. Aunque los poderes de la tierra están en rebelión contra 
Él y Su Iglesia, Jesús sigue siendo su verdadero Señor y un día 
caerán de rodillas y lo declararán (como afirma Filipenses 2). 

Es por eso que podemos estar seguros de que, aunque nuestra 
nación esté estropeada por el pecado, le pertenece al Señor, es 
parte de su obra y aún tiene planes con ella. También significa 
que por cuanto nuestro matrimonio, nuestra familia y nuestra 
vida son parte de la creación de Dios, aun si están estropeados 
por el pecado, Cristo todavía reina en cada una de esas áreas y 
tiene planes con cada una de ellas. La preeminencia de Cristo es 
la que nos llena de confianza y esperanza en que, si Dios es por 
nosotros ¿Quién contra nosotros?

Pablo escribe esto porque los herejes enseñaban a los 
Colosenses que incluso podían vencer a los demonios por 
medio de ritos y adoración a los ángeles. Es por eso  que afirma 
que aún por encima de los ángeles y demonios hay un 
gobernante y es Jesús, el Señor y vencedor sobre todos ellos. 
Por eso, más adelante en Colosenses 2:15 define quiénes son 
los poderes y autoridades a los que se refiere:  Y habiendo 
despojado a los poderes y autoridades, hizo de ellos un espectáculo 
público, triunfando sobre ellos por medio de Él. Pablo nos enseña 
que en Jesús no solamente podemos estar seguros, sino que Su 
verdad nos protege de la mentira. Es aferrados a los principios 
de Cristo que estaremos protegidos de los principios de 
Satanás. Es por eso la importancia de estudiar la Palabra 
formalmente, de discipularnos, de congregarnos y asistir a las 
actividades de nuestra Iglesia local.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Vives con la seguridad de que todo lo que ocurre en tú país es 
gobernado por Cristo?

2. ¿Confías en que Cristo reina y tiene planes con tú vida, 
matrimonio y/o familia?

3. ¿Procuras que tú familia sea para la gloria de Dios ya que ha sido 
creada por Dios y para Dios? 

4. ¿De qué formas trae consuelo a tú vida el conocer que aun la 
maldad y el pecado es utilizado para que Dios sea glorificado?

D. Todo permanece en Jesucristo.

Colosenses 1:17 Y Él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas 
permanecen. Jesucristo no solamente es la imagen, sino que es el 
primogénito, está diciendo que Jesús es el Hijo Supremo y 
Preexistente y es por eso que toda la creación se sostiene en Él. 
La creación no es autónoma, no se sostiene sola, sino por Jesucristo. 

La palabra “Permanecer o subsistir” significa “llegar a ser o 
mantener unido”. Lo que está diciendo la Escritura es que, 
porque Cristo es el Creador, es en Él que todas las cosas se 
mantienen en orden, las leyes funcionan sin que haya un caos en 
el universo. Todo permanece unido y es sostenido en Cristo 
Jesús. Por eso no es de extrañar que el misterio de Cristo consiste 
en que de dos pueblos enemigos que se repelían antes, ahora 
son un solo cuerpo: La Iglesia, en donde personas tan distintas, 
con gustos diferentes, nos reunimos en Iglesias locales alrededor 
del mundo para adorar al Señor, para compartir la cena del 
Señor; nos amamos, adoramos juntos, oramos y nos 
discipulamos.

Es por eso  que el matrimonio es parte del milagro de Dios. Solo 
en Cristo es posible que dos personas pecadoras que se 
repelen puedan estar unidas en un solo cuerpo, porque en 
Jesucristo todas las cosas permanecen y para siempre. Él es 
quien hace permanecer unidas a nuestras familias y 
matrimonios, es quien nos sostiene, así que aunque estemos 
siendo destruidos por muchos pecados, nunca olvidemos que 
nuestra vida permanece en Cristo. 

Es Jesucristo quien tiene el poder de mantener unidas todas las 
cosas y en funcionamiento: La creación, las cosas materiales y 
no materiales. Es por eso que no es de extrañar que cuando 
Jesús iba caminando podía hablarle al viento y este le obedecía, 
Él le dijo a la tormenta: ¡Cálmate! y las olas se calmaron; podía 
decirle a un paralítico: Levántate, toma tu lecho y vete; podía 
decirle a un ciego: ve, mira. Porque Él siempre ha sido el Logos 
preexistente, el mismo Dios que vemos en Génesis, aquel 
mismo que hace milagros y el mismo que nos trajo a existencia 
y que también nos dice: Yo te he perdonado, eres mi hijo para 
siempre.

Así que lo que la Biblia nos ha enseñado en este pequeño 
pasaje es que Jesús es el Dios preeminente de la creación, 
significa que Él es nuestro prototipo en carácter, santidad y 
piedad; pero a su vez, Él es el Señor de nuestra vida, el fin último 
de nuestra existencia y quién nos mantiene unidos al Padre por 
medio del poder de su perdón y reconciliación, que por Su 
sangre obró en la cruz a nuestro favor.

Él es nuestro preeminente Salvador; por tanto, hagamos a Jesús el 
primero en nuestra vida, familia, amor, trabajo etc. Alabemos a 
Cristo en nuestra vida, amémosle, sirvámosle en nuestra Iglesia 
local. No olvidemos que nuestro Redentor es nuestro Creador, esto 
significa que fuimos creados en Jesús y redimidos por Él; por tanto, 
somos de Él y debemos vivir para Él.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo ser consciente de que tu vida es sostenida por Dios te 
lleva a humillarte delante de Cristo?

2. Cuando sientes que todo en tú vida se complica ¿A quién 
acudes? 

3. ¿Reconoces que el único que puede mantener unida tú 
familia es Cristo? 

4. ¿Reconoces que Cristo es preminente en tú vida sirviendo, 
estudiando formalmente la palabra, buscando cada vez más 
involucrarte en tú Iglesia local?

JESÚS, EL PREEMINENTE  DIOS DE LA CREACIÓN.



RESUMEN DEL SERMÓN

Como hemos aprendido en las semanas anteriores, el tema 
principal de la Carta de Pablo a los Colosenses es la supremacía 
de Cristo sobre todas las cosas. La razón por la cual les escribe 
sobre un tema tan importante, es porque en aquel momento 
los falsos maestros enseñaban que para alcanzar la madurez 
cristiana o incluso la salvación se requería algo más que Cristo. 
Ese algo más eran ciertos ritos, leyes humanas, adoración a 
ángeles entre otras herejías; por lo tanto, para ellos Cristo era 
prominente (importante); pero no preeminente, es decir que 
no creían que fuera el Señor y Dios de todo. 

Por esa razón, Pablo les escribe acerca de la preeminencia de 
Jesucristo por sobre todas las cosas, que es lo que explicará en 
Colosenses 1:15-23. Ahí encontramos un himno y a la vez una 
pequeña narrativa. Este es uno de los textos más cristológicos y 
profundos en toda la Escritura. Recordemos que en este 
momento no había sido escrito el Nuevo Testamento, por lo 
que la forma de dar a conocer las enseñanzas de Jesús era a 
través de la tradición oral, y los himnos son un gran recurso 
para transmitir y recordar enseñanzas, que es el caso de los 
versículos del 15 al 20.  Sin embargo, no estudiaremos solo el 
himno, sino todo el pasaje, porque a través del mismo, Pablo 
nos enseña tres cosas fundamentales: Que Jesús es el 
preeminente Dios de la Creación (v. 15-17), que Jesús es el 
preeminente Dios de la Nueva Creación (de la cual nosotros 
somos la Primicia) (v.18-20), y que Jesús es el preeminente Dios 
de nuestra Redención (v.21-23).

Estudiaremos este texto en tres partes, iniciando en esta 
ocasión con los versículos del 15 al 17. Mi objetivo, 
considerando el mensaje central del pasaje, es que creas que 
Jesús es Preeminente sobre todas las cosas; porque Él es el 
Señor por medio de quién has sido redimido y el mismo 
Dios por quien tú, la iglesia y el mundo fueron creados. 

I. JESÚS ES EL PREEMINENTE DIOS DE LA CREACIÓN. 
(Versículos 15-17)

Recordemos que los falsos maestros enseñaban lo que en el 
mundo griego se predicaba: Que los dioses eran puros, 
mientras que la creación era algo malo; es por eso que creían 
que la forma en la que los dioses se relacionaban con el ser 
humano era por medio de emanaciones. Estas emanaciones 
(espíritus) eran como una segunda creación. En ese marco, 
ellos decían que Jesús era una emanación de Dios; pero que no 
era Dios, porque no podían concebir que Él, siendo puro, 

encarnara en la materia que para ellos era impura (esta herejía 
posteriormente dio origen al gnosticismo). En respuesta a estas 
herejías, Pablo responderá, a través de este himno, la pregunta: 
¿Quién es Jesús? porque las mayores dudas que tenían los 
Colosenses era con respecto a la persona de Jesús, por eso 
Pablo demuestra que Él es el Preeminente Dios por sobre todas 
las cosas. Leamos Colosenses 1:15 Él es la imagen del Dios 
invisible, el primogénito de toda creación. Aquí encontramos dos 
títulos importantes acerca de Jesús: Que Él es la imagen del Dios 
invisible y es el primogénito de toda creación. 

A. Jesús es la imagen del Dios Invisible.

Cuando el apóstol Pablo habla de “Imagen” se refiere a la 
palabra griega eikón de donde proviene el término ícono, que 
es una representación visual de algo o alguien. Cuando dice que 
Jesús es la imagen de Dios que es invisible, lo que quiere decir es 
que Jesús, como el Hijo preexistente desde la eternidad, antes 
de toda creación, siempre ha sido la imagen original del Dios 
invisible. El hecho de que Jesús sea la imagen visible del Dios 
invisible, significa que la trinidad decidió hacer visible Su gloria 
eterna e invisible en Jesucristo.

Cuando Pablo afirma que Cristo es la Imagen del Dios invisible, se 
refiere a la supremacía que tiene Jesús en su preexistencia 
(desde la eternidad), por lo menos en tres aspectos: 

En primer lugar, que Él posee la vida, la esencia y el carácter 
del Padre; es decir que es la impresión exacta de la misma 
esencia de Dios. Lo que Pablo les estaba enseñando es que 
Jesús no es una emanación, tampoco es un escalón importante 
para alcanzar la divinidad. Jesús es Dios y Su gloria es tan grande 
que Él es preeminente desde antes de la creación, porque es la 
imagen perfecta del Padre, la imagen misma de Su sustancia.

En segundo lugar, también se refiere a que Él es el eterno Hijo 
en la divinidad. Este es un lenguaje de parentesco, utilizado para 
manifestar la unión filial entre dos personas. Esto lo vemos por 
ejemplo en Génesis 5:1-4, cuando dice que Adán engendró a 
un hijo conforme a su imagen y semejanza, lo que está diciendo 
es que el hijo que nació era de él. Cuando la Biblia habla de que 
Jesús es la imagen del Dios invisible, está diciendo que Su gloria 
es tan grande porque es el Hijo del Padre desde Su 
preexistencia, en otras palabras, Él siempre ha sido Dios.
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En tercer lugar, se refiere a que Él se vuelve el arquetipo o el 
modelo original de quien tomaríamos forma e imagen 
(Génesis 1:27). Es decir que fuimos hechos a la imagen y 
semejanza que Dios decidió que el Hijo tendría cuando 
encarnara. Lo que está señalando es la preeminencia que ha 
tenido Jesús, como el Hijo preexistente, desde la eternidad.

De todo esto aprendemos que, así como Jesús siendo la imagen 
del Dios invisible es quien hace visible el carácter, la moral, la 
santidad y la obra de Dios; también nosotros, sus redimidos, 
creados a Su imagen y semejanza, tenemos el privilegio de 
reflejar Su vida, carácter y obras aquí en la tierra, y debemos 
hacerlo. Por eso dice 2 Corintios 3:18 todos nosotros, con el 
rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria 
del Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen 
de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu. 

Uno de los grandes privilegios que tenemos los redimidos es 
que no solamente fuimos creados a Su imagen y semejanza, 
sino que esta imagen ha sido restaurada en nuestra redención 
y hoy tenemos el deber de reflejar la imagen de Cristo, Su 
carácter y obra aquí en la tierra, tal como Él lo hace con el Padre, 
tal como Jesús afirmó diciendo que las palabras que Él hablaba 
eran las del Padre y  quien lo había visto a Él había visto al Padre. 

Hermanos, deleitémonos en esta verdad, que Jesús nuestro 
Redentor es preeminente desde la eternidad. Si algo nos 
enseña este texto es que, por esa verdad, Él debe tener el 
primer lugar en nuestra vida, matrimonio, ocio, estudios, 
trabajo y carácter. Celebremos que Jesucristo, Redentor de 
nuestras vidas, también es nuestro Dios creador.

Preguntasde aplicación:

1. ¿Cuándo la gente te ve, ve a Cristo?  ¿Tú carácter, vida, obras y 
moral, reflejan el carácter y la obra de Cristo? 

2. ¿Tiene Jesús el primer lugar en tú vida, en tu matrimonio, en tú 
trabajo y en tus finanzas? ¿Qué decisiones y acciones evidencian tú 
respuesta?

B. Jesús es el primogénito de toda creación.

La palabra “Primogénito” en español pareciera referirse a que 
Jesús fue el primer ser creado por Dios, lo cual es una herejía. 
La mala interpretación de esta palabra dio origen a las falsas 
enseñanzas que difundió Arrio y que aun creen los Testigos de 
Jehová; pero esta herejía tiene un problema lógico, porque la Biblia 
afirma que Jesús fue el autor de toda la creación, por lo tanto, no 
podría haberse creado a sí mismo.

“Primogénito” significa: Primero en rango, en honor, en 
importancia y en tiempo. Por esa razón cuando Pablo dice que 
Jesús es el primogénito de toda creación, se refiere a que es el 
primero en rango y honor por encima de la creación. Es decir, no 
solamente es preeminente antes de la creación, sino también 
sobre ella.

Cuando analizamos el uso de esta palabra en el Antiguo 
Testamento, comprendemos mejor su significado. Por ejemplo, 
en Deuteronomio, en la Ley de Moisés, Dios llama primogénito a 
aquel miembro de la familia que tiene mayor autoridad que 
todos, por cuanto el padre de familia le da una doble porción de la 
herencia. También vemos en Éxodo 4:22 que Dios le llama a Israel, 
primogénita entre todas las naciones; pero Israel no fue la primera 
nación que existió, sino la primera que entró al pacto, por eso se le 
da este título. Otro ejemplo es con Salomón que, aunque no fue el 
primer hijo de David, fue escogido por Dios para entrar al pacto, y 
de él viene el linaje de Jesús, es por eso que en importancia y 
honor fue el primero de todos sus hermanos.  

La palabra “primogénito” en la Biblia se refiere a la suprema 
autoridad de Jesucristo sobre toda la creación. Pablo también 
ocupa este término porque hay una profecía sobre el Mesías que 
Dios le da a David en Salmo 89:27 Yo también lo haré Mi primogénito, 
El más excelso de los reyes de la tierra.  Vemos claramente que el 
término “primogénito” está relacionado a la autoridad. Es por eso  
que cuando Pablo dice que Jesús es el primogénito de toda 
creación, se refiere a que, desde la eternidad, ha sido y es la 
suprema autoridad sobre toda creación, que no es un ser creado, 
no es una emanación, sino que Él es el Dios Eterno y Suprema 
Autoridad sobre todo; pero ¿Por qué Jesús es preeminente sobre la 
creación? Pablo dará varias razones.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Procuras que tu familia, así como aquellos que conoces, sea 
conocida la suprema autoridad de Cristo?

C. Porque todo fue creado por medio de Jesús y para Él.

Jesucristo es el Señor de todo porque Él es el agente Creador de 
todo. Todo le pertenece a Él, como dice  Colosenses 1:16 Porque 
en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en los cielos como en la 
tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o 
autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él.

La razón por la cual es importante que la Iglesia reconozca, 
sepa, memorice y declare el título de Jesús como “la imagen del 
Dios invisible y preeminente”, es porque Él es el agente creador 
de todo cuanto existe. Por eso la frase “En Él”, que vemos al 
inicio de este versículo, se refiere a dos cosas: Que Él es el 
agente creador de todo; pero también es la esfera en donde 
todas las cosas existen, nada puede existir fuera de Cristo. 

Es por eso que no es de extrañar que cuando Pablo predicó en 
Atenas, dijo en Hechos 17:28 Porque en Él vivimos, nos movemos 
y existimos… ¿Quiénes? Todas las cosas. La totalidad de la 
creación fue creada en Cristo y se mantiene en Cristo.  Al hablar 
de las cosas que fueron creadas en Cristo, Pablo no menciona a 
los animales o las plantas, sino que se centra en términos de 
autoridad: Cielos, tierra, visibles, invisibles, dominios, poderes; 
está enseñando que aún toda estructura de poder que existe 
en el universo: Terrenal o celestial, buenos o malos, espirituales 
o humanos, todo está sometido al control absoluto del Señor 
Jesucristo. Él reina.

Pablo también nos enseña que la meta de la creación es dar 
gloria a Jesús, todo fue creado para Él.  Aún la maldad tiene un 
propósito en los decretos de Dios: Hacer brillar al Señor por Su 
justicia e ira aplicada sobre los injustos; pero también por Su 
gracia y misericordia inmerecida sobre los redimidos por medio 
de Cristo. Si no supiéramos cuán pecadores somos, no 
pudiéramos apreciar la belleza de la gracia y misericordia de Dios.

Cuando Pablo afirma que todo fue creado por Cristo y para 
Cristo, lo que está diciendo es que Jesús, hasta el día de hoy, 
reina. Aunque los poderes de la tierra están en rebelión contra 
Él y Su Iglesia, Jesús sigue siendo su verdadero Señor y un día 
caerán de rodillas y lo declararán (como afirma Filipenses 2). 

Es por eso que podemos estar seguros de que, aunque nuestra 
nación esté estropeada por el pecado, le pertenece al Señor, es 
parte de su obra y aún tiene planes con ella. También significa 
que por cuanto nuestro matrimonio, nuestra familia y nuestra 
vida son parte de la creación de Dios, aun si están estropeados 
por el pecado, Cristo todavía reina en cada una de esas áreas y 
tiene planes con cada una de ellas. La preeminencia de Cristo es 
la que nos llena de confianza y esperanza en que, si Dios es por 
nosotros ¿Quién contra nosotros?

Pablo escribe esto porque los herejes enseñaban a los 
Colosenses que incluso podían vencer a los demonios por 
medio de ritos y adoración a los ángeles. Es por eso  que afirma 
que aún por encima de los ángeles y demonios hay un 
gobernante y es Jesús, el Señor y vencedor sobre todos ellos. 
Por eso, más adelante en Colosenses 2:15 define quiénes son 
los poderes y autoridades a los que se refiere:  Y habiendo 
despojado a los poderes y autoridades, hizo de ellos un espectáculo 
público, triunfando sobre ellos por medio de Él. Pablo nos enseña 
que en Jesús no solamente podemos estar seguros, sino que Su 
verdad nos protege de la mentira. Es aferrados a los principios 
de Cristo que estaremos protegidos de los principios de 
Satanás. Es por eso la importancia de estudiar la Palabra 
formalmente, de discipularnos, de congregarnos y asistir a las 
actividades de nuestra Iglesia local.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Vives con la seguridad de que todo lo que ocurre en tú país es 
gobernado por Cristo?

2. ¿Confías en que Cristo reina y tiene planes con tú vida, 
matrimonio y/o familia?

3. ¿Procuras que tú familia sea para la gloria de Dios ya que ha sido 
creada por Dios y para Dios? 

4. ¿De qué formas trae consuelo a tú vida el conocer que aun la 
maldad y el pecado es utilizado para que Dios sea glorificado?

D. Todo permanece en Jesucristo.

Colosenses 1:17 Y Él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas 
permanecen. Jesucristo no solamente es la imagen, sino que es el 
primogénito, está diciendo que Jesús es el Hijo Supremo y 
Preexistente y es por eso que toda la creación se sostiene en Él. 
La creación no es autónoma, no se sostiene sola, sino por Jesucristo. 

La palabra “Permanecer o subsistir” significa “llegar a ser o 
mantener unido”. Lo que está diciendo la Escritura es que, 
porque Cristo es el Creador, es en Él que todas las cosas se 
mantienen en orden, las leyes funcionan sin que haya un caos en 
el universo. Todo permanece unido y es sostenido en Cristo 
Jesús. Por eso no es de extrañar que el misterio de Cristo consiste 
en que de dos pueblos enemigos que se repelían antes, ahora 
son un solo cuerpo: La Iglesia, en donde personas tan distintas, 
con gustos diferentes, nos reunimos en Iglesias locales alrededor 
del mundo para adorar al Señor, para compartir la cena del 
Señor; nos amamos, adoramos juntos, oramos y nos 
discipulamos.

Es por eso  que el matrimonio es parte del milagro de Dios. Solo 
en Cristo es posible que dos personas pecadoras que se 
repelen puedan estar unidas en un solo cuerpo, porque en 
Jesucristo todas las cosas permanecen y para siempre. Él es 
quien hace permanecer unidas a nuestras familias y 
matrimonios, es quien nos sostiene, así que aunque estemos 
siendo destruidos por muchos pecados, nunca olvidemos que 
nuestra vida permanece en Cristo. 

Es Jesucristo quien tiene el poder de mantener unidas todas las 
cosas y en funcionamiento: La creación, las cosas materiales y 
no materiales. Es por eso que no es de extrañar que cuando 
Jesús iba caminando podía hablarle al viento y este le obedecía, 
Él le dijo a la tormenta: ¡Cálmate! y las olas se calmaron; podía 
decirle a un paralítico: Levántate, toma tu lecho y vete; podía 
decirle a un ciego: ve, mira. Porque Él siempre ha sido el Logos 
preexistente, el mismo Dios que vemos en Génesis, aquel 
mismo que hace milagros y el mismo que nos trajo a existencia 
y que también nos dice: Yo te he perdonado, eres mi hijo para 
siempre.

Así que lo que la Biblia nos ha enseñado en este pequeño 
pasaje es que Jesús es el Dios preeminente de la creación, 
significa que Él es nuestro prototipo en carácter, santidad y 
piedad; pero a su vez, Él es el Señor de nuestra vida, el fin último 
de nuestra existencia y quién nos mantiene unidos al Padre por 
medio del poder de su perdón y reconciliación, que por Su 
sangre obró en la cruz a nuestro favor.

Él es nuestro preeminente Salvador; por tanto, hagamos a Jesús el 
primero en nuestra vida, familia, amor, trabajo etc. Alabemos a 
Cristo en nuestra vida, amémosle, sirvámosle en nuestra Iglesia 
local. No olvidemos que nuestro Redentor es nuestro Creador, esto 
significa que fuimos creados en Jesús y redimidos por Él; por tanto, 
somos de Él y debemos vivir para Él.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo ser consciente de que tu vida es sostenida por Dios te 
lleva a humillarte delante de Cristo?

2. Cuando sientes que todo en tú vida se complica ¿A quién 
acudes? 

3. ¿Reconoces que el único que puede mantener unida tú 
familia es Cristo? 

4. ¿Reconoces que Cristo es preminente en tú vida sirviendo, 
estudiando formalmente la palabra, buscando cada vez más 
involucrarte en tú Iglesia local?

JESÚS, EL PREEMINENTE  DIOS DE LA CREACIÓN.



RESUMEN DEL SERMÓN

Como hemos aprendido en las semanas anteriores, el tema 
principal de la Carta de Pablo a los Colosenses es la supremacía 
de Cristo sobre todas las cosas. La razón por la cual les escribe 
sobre un tema tan importante, es porque en aquel momento 
los falsos maestros enseñaban que para alcanzar la madurez 
cristiana o incluso la salvación se requería algo más que Cristo. 
Ese algo más eran ciertos ritos, leyes humanas, adoración a 
ángeles entre otras herejías; por lo tanto, para ellos Cristo era 
prominente (importante); pero no preeminente, es decir que 
no creían que fuera el Señor y Dios de todo. 

Por esa razón, Pablo les escribe acerca de la preeminencia de 
Jesucristo por sobre todas las cosas, que es lo que explicará en 
Colosenses 1:15-23. Ahí encontramos un himno y a la vez una 
pequeña narrativa. Este es uno de los textos más cristológicos y 
profundos en toda la Escritura. Recordemos que en este 
momento no había sido escrito el Nuevo Testamento, por lo 
que la forma de dar a conocer las enseñanzas de Jesús era a 
través de la tradición oral, y los himnos son un gran recurso 
para transmitir y recordar enseñanzas, que es el caso de los 
versículos del 15 al 20.  Sin embargo, no estudiaremos solo el 
himno, sino todo el pasaje, porque a través del mismo, Pablo 
nos enseña tres cosas fundamentales: Que Jesús es el 
preeminente Dios de la Creación (v. 15-17), que Jesús es el 
preeminente Dios de la Nueva Creación (de la cual nosotros 
somos la Primicia) (v.18-20), y que Jesús es el preeminente Dios 
de nuestra Redención (v.21-23).

Estudiaremos este texto en tres partes, iniciando en esta 
ocasión con los versículos del 15 al 17. Mi objetivo, 
considerando el mensaje central del pasaje, es que creas que 
Jesús es Preeminente sobre todas las cosas; porque Él es el 
Señor por medio de quién has sido redimido y el mismo 
Dios por quien tú, la iglesia y el mundo fueron creados. 

I. JESÚS ES EL PREEMINENTE DIOS DE LA CREACIÓN. 
(Versículos 15-17)

Recordemos que los falsos maestros enseñaban lo que en el 
mundo griego se predicaba: Que los dioses eran puros, 
mientras que la creación era algo malo; es por eso que creían 
que la forma en la que los dioses se relacionaban con el ser 
humano era por medio de emanaciones. Estas emanaciones 
(espíritus) eran como una segunda creación. En ese marco, 
ellos decían que Jesús era una emanación de Dios; pero que no 
era Dios, porque no podían concebir que Él, siendo puro, 

encarnara en la materia que para ellos era impura (esta herejía 
posteriormente dio origen al gnosticismo). En respuesta a estas 
herejías, Pablo responderá, a través de este himno, la pregunta: 
¿Quién es Jesús? porque las mayores dudas que tenían los 
Colosenses era con respecto a la persona de Jesús, por eso 
Pablo demuestra que Él es el Preeminente Dios por sobre todas 
las cosas. Leamos Colosenses 1:15 Él es la imagen del Dios 
invisible, el primogénito de toda creación. Aquí encontramos dos 
títulos importantes acerca de Jesús: Que Él es la imagen del Dios 
invisible y es el primogénito de toda creación. 

A. Jesús es la imagen del Dios Invisible.

Cuando el apóstol Pablo habla de “Imagen” se refiere a la 
palabra griega eikón de donde proviene el término ícono, que 
es una representación visual de algo o alguien. Cuando dice que 
Jesús es la imagen de Dios que es invisible, lo que quiere decir es 
que Jesús, como el Hijo preexistente desde la eternidad, antes 
de toda creación, siempre ha sido la imagen original del Dios 
invisible. El hecho de que Jesús sea la imagen visible del Dios 
invisible, significa que la trinidad decidió hacer visible Su gloria 
eterna e invisible en Jesucristo.

Cuando Pablo afirma que Cristo es la Imagen del Dios invisible, se 
refiere a la supremacía que tiene Jesús en su preexistencia 
(desde la eternidad), por lo menos en tres aspectos: 

En primer lugar, que Él posee la vida, la esencia y el carácter 
del Padre; es decir que es la impresión exacta de la misma 
esencia de Dios. Lo que Pablo les estaba enseñando es que 
Jesús no es una emanación, tampoco es un escalón importante 
para alcanzar la divinidad. Jesús es Dios y Su gloria es tan grande 
que Él es preeminente desde antes de la creación, porque es la 
imagen perfecta del Padre, la imagen misma de Su sustancia.

En segundo lugar, también se refiere a que Él es el eterno Hijo 
en la divinidad. Este es un lenguaje de parentesco, utilizado para 
manifestar la unión filial entre dos personas. Esto lo vemos por 
ejemplo en Génesis 5:1-4, cuando dice que Adán engendró a 
un hijo conforme a su imagen y semejanza, lo que está diciendo 
es que el hijo que nació era de él. Cuando la Biblia habla de que 
Jesús es la imagen del Dios invisible, está diciendo que Su gloria 
es tan grande porque es el Hijo del Padre desde Su 
preexistencia, en otras palabras, Él siempre ha sido Dios.

En tercer lugar, se refiere a que Él se vuelve el arquetipo o el 
modelo original de quien tomaríamos forma e imagen 
(Génesis 1:27). Es decir que fuimos hechos a la imagen y 
semejanza que Dios decidió que el Hijo tendría cuando 
encarnara. Lo que está señalando es la preeminencia que ha 
tenido Jesús, como el Hijo preexistente, desde la eternidad.

De todo esto aprendemos que, así como Jesús siendo la imagen 
del Dios invisible es quien hace visible el carácter, la moral, la 
santidad y la obra de Dios; también nosotros, sus redimidos, 
creados a Su imagen y semejanza, tenemos el privilegio de 
reflejar Su vida, carácter y obras aquí en la tierra, y debemos 
hacerlo. Por eso dice 2 Corintios 3:18 todos nosotros, con el 
rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria 
del Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen 
de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu. 

Uno de los grandes privilegios que tenemos los redimidos es 
que no solamente fuimos creados a Su imagen y semejanza, 
sino que esta imagen ha sido restaurada en nuestra redención 
y hoy tenemos el deber de reflejar la imagen de Cristo, Su 
carácter y obra aquí en la tierra, tal como Él lo hace con el Padre, 
tal como Jesús afirmó diciendo que las palabras que Él hablaba 
eran las del Padre y  quien lo había visto a Él había visto al Padre. 

Hermanos, deleitémonos en esta verdad, que Jesús nuestro 
Redentor es preeminente desde la eternidad. Si algo nos 
enseña este texto es que, por esa verdad, Él debe tener el 
primer lugar en nuestra vida, matrimonio, ocio, estudios, 
trabajo y carácter. Celebremos que Jesucristo, Redentor de 
nuestras vidas, también es nuestro Dios creador.

Preguntasde aplicación:

1. ¿Cuándo la gente te ve, ve a Cristo?  ¿Tú carácter, vida, obras y 
moral, reflejan el carácter y la obra de Cristo? 

2. ¿Tiene Jesús el primer lugar en tú vida, en tu matrimonio, en tú 
trabajo y en tus finanzas? ¿Qué decisiones y acciones evidencian tú 
respuesta?

B. Jesús es el primogénito de toda creación.

La palabra “Primogénito” en español pareciera referirse a que 
Jesús fue el primer ser creado por Dios, lo cual es una herejía. 
La mala interpretación de esta palabra dio origen a las falsas 
enseñanzas que difundió Arrio y que aun creen los Testigos de 
Jehová; pero esta herejía tiene un problema lógico, porque la Biblia 
afirma que Jesús fue el autor de toda la creación, por lo tanto, no 
podría haberse creado a sí mismo.

“Primogénito” significa: Primero en rango, en honor, en 
importancia y en tiempo. Por esa razón cuando Pablo dice que 
Jesús es el primogénito de toda creación, se refiere a que es el 
primero en rango y honor por encima de la creación. Es decir, no 
solamente es preeminente antes de la creación, sino también 
sobre ella.

Cuando analizamos el uso de esta palabra en el Antiguo 
Testamento, comprendemos mejor su significado. Por ejemplo, 
en Deuteronomio, en la Ley de Moisés, Dios llama primogénito a 
aquel miembro de la familia que tiene mayor autoridad que 
todos, por cuanto el padre de familia le da una doble porción de la 
herencia. También vemos en Éxodo 4:22 que Dios le llama a Israel, 
primogénita entre todas las naciones; pero Israel no fue la primera 
nación que existió, sino la primera que entró al pacto, por eso se le 
da este título. Otro ejemplo es con Salomón que, aunque no fue el 
primer hijo de David, fue escogido por Dios para entrar al pacto, y 
de él viene el linaje de Jesús, es por eso que en importancia y 
honor fue el primero de todos sus hermanos.  

La palabra “primogénito” en la Biblia se refiere a la suprema 
autoridad de Jesucristo sobre toda la creación. Pablo también 
ocupa este término porque hay una profecía sobre el Mesías que 
Dios le da a David en Salmo 89:27 Yo también lo haré Mi primogénito, 
El más excelso de los reyes de la tierra.  Vemos claramente que el 
término “primogénito” está relacionado a la autoridad. Es por eso  
que cuando Pablo dice que Jesús es el primogénito de toda 
creación, se refiere a que, desde la eternidad, ha sido y es la 
suprema autoridad sobre toda creación, que no es un ser creado, 
no es una emanación, sino que Él es el Dios Eterno y Suprema 
Autoridad sobre todo; pero ¿Por qué Jesús es preeminente sobre la 
creación? Pablo dará varias razones.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Procuras que tu familia, así como aquellos que conoces, sea 
conocida la suprema autoridad de Cristo?

C. Porque todo fue creado por medio de Jesús y para Él.

Jesucristo es el Señor de todo porque Él es el agente Creador de 
todo. Todo le pertenece a Él, como dice  Colosenses 1:16 Porque 
en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en los cielos como en la 
tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o 
autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él.

La razón por la cual es importante que la Iglesia reconozca, 
sepa, memorice y declare el título de Jesús como “la imagen del 
Dios invisible y preeminente”, es porque Él es el agente creador 
de todo cuanto existe. Por eso la frase “En Él”, que vemos al 
inicio de este versículo, se refiere a dos cosas: Que Él es el 
agente creador de todo; pero también es la esfera en donde 
todas las cosas existen, nada puede existir fuera de Cristo. 

Es por eso que no es de extrañar que cuando Pablo predicó en 
Atenas, dijo en Hechos 17:28 Porque en Él vivimos, nos movemos 
y existimos… ¿Quiénes? Todas las cosas. La totalidad de la 
creación fue creada en Cristo y se mantiene en Cristo.  Al hablar 
de las cosas que fueron creadas en Cristo, Pablo no menciona a 
los animales o las plantas, sino que se centra en términos de 
autoridad: Cielos, tierra, visibles, invisibles, dominios, poderes; 
está enseñando que aún toda estructura de poder que existe 
en el universo: Terrenal o celestial, buenos o malos, espirituales 
o humanos, todo está sometido al control absoluto del Señor 
Jesucristo. Él reina.
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Pablo también nos enseña que la meta de la creación es dar 
gloria a Jesús, todo fue creado para Él.  Aún la maldad tiene un 
propósito en los decretos de Dios: Hacer brillar al Señor por Su 
justicia e ira aplicada sobre los injustos; pero también por Su 
gracia y misericordia inmerecida sobre los redimidos por medio 
de Cristo. Si no supiéramos cuán pecadores somos, no 
pudiéramos apreciar la belleza de la gracia y misericordia de Dios.

Cuando Pablo afirma que todo fue creado por Cristo y para 
Cristo, lo que está diciendo es que Jesús, hasta el día de hoy, 
reina. Aunque los poderes de la tierra están en rebelión contra 
Él y Su Iglesia, Jesús sigue siendo su verdadero Señor y un día 
caerán de rodillas y lo declararán (como afirma Filipenses 2). 

Es por eso que podemos estar seguros de que, aunque nuestra 
nación esté estropeada por el pecado, le pertenece al Señor, es 
parte de su obra y aún tiene planes con ella. También significa 
que por cuanto nuestro matrimonio, nuestra familia y nuestra 
vida son parte de la creación de Dios, aun si están estropeados 
por el pecado, Cristo todavía reina en cada una de esas áreas y 
tiene planes con cada una de ellas. La preeminencia de Cristo es 
la que nos llena de confianza y esperanza en que, si Dios es por 
nosotros ¿Quién contra nosotros?

Pablo escribe esto porque los herejes enseñaban a los 
Colosenses que incluso podían vencer a los demonios por 
medio de ritos y adoración a los ángeles. Es por eso  que afirma 
que aún por encima de los ángeles y demonios hay un 
gobernante y es Jesús, el Señor y vencedor sobre todos ellos. 
Por eso, más adelante en Colosenses 2:15 define quiénes son 
los poderes y autoridades a los que se refiere:  Y habiendo 
despojado a los poderes y autoridades, hizo de ellos un espectáculo 
público, triunfando sobre ellos por medio de Él. Pablo nos enseña 
que en Jesús no solamente podemos estar seguros, sino que Su 
verdad nos protege de la mentira. Es aferrados a los principios 
de Cristo que estaremos protegidos de los principios de 
Satanás. Es por eso la importancia de estudiar la Palabra 
formalmente, de discipularnos, de congregarnos y asistir a las 
actividades de nuestra Iglesia local.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Vives con la seguridad de que todo lo que ocurre en tú país es 
gobernado por Cristo?

2. ¿Confías en que Cristo reina y tiene planes con tú vida, 
matrimonio y/o familia?

3. ¿Procuras que tú familia sea para la gloria de Dios ya que ha sido 
creada por Dios y para Dios? 

4. ¿De qué formas trae consuelo a tú vida el conocer que aun la 
maldad y el pecado es utilizado para que Dios sea glorificado?

D. Todo permanece en Jesucristo.

Colosenses 1:17 Y Él es antes de todas las cosas, y en Él todas las cosas 
permanecen. Jesucristo no solamente es la imagen, sino que es el 
primogénito, está diciendo que Jesús es el Hijo Supremo y 
Preexistente y es por eso que toda la creación se sostiene en Él. 
La creación no es autónoma, no se sostiene sola, sino por Jesucristo. 

La palabra “Permanecer o subsistir” significa “llegar a ser o 
mantener unido”. Lo que está diciendo la Escritura es que, 
porque Cristo es el Creador, es en Él que todas las cosas se 
mantienen en orden, las leyes funcionan sin que haya un caos en 
el universo. Todo permanece unido y es sostenido en Cristo 
Jesús. Por eso no es de extrañar que el misterio de Cristo consiste 
en que de dos pueblos enemigos que se repelían antes, ahora 
son un solo cuerpo: La Iglesia, en donde personas tan distintas, 
con gustos diferentes, nos reunimos en Iglesias locales alrededor 
del mundo para adorar al Señor, para compartir la cena del 
Señor; nos amamos, adoramos juntos, oramos y nos 
discipulamos.

Es por eso  que el matrimonio es parte del milagro de Dios. Solo 
en Cristo es posible que dos personas pecadoras que se 
repelen puedan estar unidas en un solo cuerpo, porque en 
Jesucristo todas las cosas permanecen y para siempre. Él es 
quien hace permanecer unidas a nuestras familias y 
matrimonios, es quien nos sostiene, así que aunque estemos 
siendo destruidos por muchos pecados, nunca olvidemos que 
nuestra vida permanece en Cristo. 

Es Jesucristo quien tiene el poder de mantener unidas todas las 
cosas y en funcionamiento: La creación, las cosas materiales y 
no materiales. Es por eso que no es de extrañar que cuando 
Jesús iba caminando podía hablarle al viento y este le obedecía, 
Él le dijo a la tormenta: ¡Cálmate! y las olas se calmaron; podía 
decirle a un paralítico: Levántate, toma tu lecho y vete; podía 
decirle a un ciego: ve, mira. Porque Él siempre ha sido el Logos 
preexistente, el mismo Dios que vemos en Génesis, aquel 
mismo que hace milagros y el mismo que nos trajo a existencia 
y que también nos dice: Yo te he perdonado, eres mi hijo para 
siempre.

Así que lo que la Biblia nos ha enseñado en este pequeño 
pasaje es que Jesús es el Dios preeminente de la creación, 
significa que Él es nuestro prototipo en carácter, santidad y 
piedad; pero a su vez, Él es el Señor de nuestra vida, el fin último 
de nuestra existencia y quién nos mantiene unidos al Padre por 
medio del poder de su perdón y reconciliación, que por Su 
sangre obró en la cruz a nuestro favor.

Él es nuestro preeminente Salvador; por tanto, hagamos a Jesús el 
primero en nuestra vida, familia, amor, trabajo etc. Alabemos a 
Cristo en nuestra vida, amémosle, sirvámosle en nuestra Iglesia 
local. No olvidemos que nuestro Redentor es nuestro Creador, esto 
significa que fuimos creados en Jesús y redimidos por Él; por tanto, 
somos de Él y debemos vivir para Él.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Cómo ser consciente de que tu vida es sostenida por Dios te 
lleva a humillarte delante de Cristo?

2. Cuando sientes que todo en tú vida se complica ¿A quién 
acudes? 

3. ¿Reconoces que el único que puede mantener unida tú 
familia es Cristo? 

4. ¿Reconoces que Cristo es preminente en tú vida sirviendo, 
estudiando formalmente la palabra, buscando cada vez más 
involucrarte en tú Iglesia local?

JESÚS, EL PREEMINENTE  DIOS DE LA CREACIÓN.


